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XIX 

Rosa. pa.só el día. en Roigny, en medio de 
mortales angustias, P"'.reci.éndola.. que el 
tiempo tenla. una. duración interuunable, y 
sin embargo, aentia. grandes deseos de que 
no llegase la noche. 

La luz del día la protegía, ó al menos eso 
se figuraba. Intentó huir y encontró cerra
das con mucho esmero toda.s las puertas y 
salidas. 

No pensó Rosa. en. Raguenel, porque la 
ofensa que éste la infiriera borraba su recuer
do del corazón. 

En Roigny nadie ae acordaba. a.! pa.recer 
de ella. y únicamente el guar~a del coto es
tuvo il. 'verla en distintas oca.s10nes. 

Muy tarde y cua.ndo empezaba. il. ha.cerse 
de noche I consintió en comer al~as frutas 
y beber un vaso de agua. Terllllll:ada la fru. 
gal comida, Lambert permaneció algunos 
minutos en el cuarto de Rosa hablando con 

ésta. .b ~-•? _ ¿ Cuil.ndo me dejaril.n en li erww 
-Lo ignoro. 
-¡Es que deben estarme buscando! 
-Si se tomasen el trabajo de echar á co-

rrer tras todas las jóvenes que se pierden de 
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la misma manera, no habría bastante Policla 
en ninguna parte. Creedme ,-alladió Lam
bert con acento paternal,-el •ellor .\larqués 
os. quiere much~, os adora, está loco por voa 
y J&mil.s en la vida le vi de e•e modo; si se 
casa con vos, y está. decidido il. hacerlo, º" 
haré. Marquesa. El sellor Marqués hace poco 
que volvió después de pasar el día cazando. 
Se sentó á la mesa para comer, pero no prue
ba boca.do, porque el pobre está, muy triste. 

-Hacedme el fa.ver de decirle que deseo 
hablarle. 

Inclinóse Lambert. Y antes de marcharse 
arregló algunos muebles. 

. Un_a sola vela iluminaba aquella gran ha
b1tac1ón, en la que no podía ocultarst, en uin
glin rincón, y entre el tocador y el salón sólo 
eristía un grueso cortinaje. 

Oyó desde su sitio cerrar una á una todas 
laa puertas, y á los escasos ruidos del día en
ceder nn •.ilencio completo, mientras que en 
el parque iba en aumento la obscuridad, bajo 
la qne se ocultaba. todo. 

La luna no debí& ilumina.do todo con sus 
plateados rayos h&sta mny entrsd& la noche. 

Púsose Rosa en pie y dió algunos pasos 
para vencer la languidez que la empezaba il. 
dominar. Estaba desesperada, todos la aban
donaban y se creía perdida para siempre. 

En el. mismo momento abrióse la puerta 
del gabinete y se levantó el cortinón que s&
p&raba el tocador del salón. 

-¡Al fin! 
-Me dijeron quedeae#,bau verme,-dijo 
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el Marqués, sentándose en frente de Rosa. 
-Sí, os estuve esperando todo el di& y no 

vinistéis. 
-¿ Queríais verme para decirme que al 

cabo consentís en creerme, confiando en mi, 
y devolviéndome w1 poco de ese inmenso 
amor que experimento hacia vos? 

Rosa no le respondió. 
-¿A qué he venido aqní?-siguió dicien

do Roberto.-¿ Vine a escuchar vuestros re
proches? ¿ Vuestras qnejas? 

-¿Decíais que no vacilaríais en cometer 
un crimen? 

-Sí, Rosa, llegaría hasta cometerlo si 
fuese necesario¡ todo antes que permitir que 
seais de otro. 

-¡, Y sería el primero que hubieseis co
metido? 

El Marqués se puso livido. 
-¡Ah!-exclamó con voz sorda.-¿ Quién 

pudo enterarte tan bien de lo que soy? 
-Sí, me contaron que un di& entrasteis 

en casa de un pobre que s~ estaba muriendo, 
en la de un Médico de aldea. 

-Ahora te toca mentir a tí. No hay na
die en este mundo que haya podido revelar• 
te un hecho de esa naturaleza. 

-Permitidme que continúe. En ese docu
mento declaraba el Médico que hacia algu· 
nos allos que habían arrancado á una nilla 
del seno de su familia, y que esa nilla la 
confiaron á los cuidados de una vendt0dora 
del Mercado, á una tal Teresa Godin, q~• 
creyendo que realmente era su hija, la cnó 
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con una ternura que no se desmintió ni un 
solo momento. ¿Es ó no cierto lo que digo? 

Una palidez cadavérica cubría el rostro 
del Marqués. 

-Esa muchaba soy yo, Rosa Godin ¡ahí 
está el secreto de vuestro amor! ¡No es' á mi 
a quien amáis, sino que codiciáis la fortuna 
de la condesa de Kerhollt! 

-¡Mentira! 
-¡Ah! ¡Qué bien os conozco ahora! ¿Ese 

era el gran secreto de que me hablabais? 
¿Por qué no me lo revelasteis antes? 

Al Marqués ocurriósele una idea repenti
na y cogiendo la luz salió de la habitación. 
Con = ademán febril abrió el cajón de la 
papelera, y vió que no se hallaba allí el tes
tamento del doctor Monte!. 

-¡Ah! ¡Me quitasteis ese documento que 
guardaba con tanto cuidado !-dijo encarán
dose con Rosa. 

-No os lo quité, porque no hice más que 
recobrar lo que era de mi propiedad. 

-Te olvidas de que estás en mi poder. 
-¡ Dios me protejerá ! 
Dominós• el marqués de Breyne• y reco

bró su amenazadora tranquilidad. 
-Me desafías y haces muy mal,-dijo,

hablas de mis proyectos y no tengo más que 
uno: el que seas mi mujer y marquesa de 
Breynes. 

-Devolvedme mi libertad. 
-No hice todo esto par& retroceder. 
-¿ Qué es lo que queréis? 
-Voy r. decírtelo, y suceda lo qlle quie-
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ra., mall.ana ó dentro de ocho días, cuando 
salgas de aquí estarás perdida para siempre. 

-¡A.h! 
-¡ Estás perdida á los ojos de tus preten-

dientes que no querrán casarse con la mujer 
que fue querida de otro! 

-Sea, se marcharán y quedaré abando
nada. 

-No me bastaba eso; necesitaba obtener 
tu consentimiento y me dijiste que jamás 
serias mía. 

El Marqués sacó el reloj. . 
-Me choca mucho que no estés ya sum1-

da en un profundo suell.o, en un letargo irre
sistible. 

Angustiada dirigió Rosa en derredor suyo 
una mirada indefinible. 

-¡Oh! ¡Dios mío!-munnuró.-¡Qué hom
bre más infame sois! 

-¡Infame, no! Lo único que qniero es que 
me ames, y en seguida me perdonarás ó m':' 
levantaré la tapa de los sesos, ¡ ese es Illl 

deseo! 
Arrodillóse á los pies de Rosa. 
-¡Os pido de antemano ese perdón! ¡Sois 

muy bella, Rosa. mía, y os amo! 
No oyó Rosa lo que la decían. 
Pasóse las manos por la frente, extendió

las luego hacia adelante como si quisiese re
chazar alguna borrosa visión, y cayó ani
qnilada, rendida, en el sillón. 

-¡A.l fin! ¡Ya cayó el pájaro en la red!
murmuró el Marqués. 

Contemplóla un momento dirigiéndola un& 
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mirada centelleante de pasión. La.abundante 
cabellera de Rosa habíase despeinado y ser
vía á manera de marco al correcto óvalo de 
s~ rostro, y una. respiración muy igual mo
".Iª su pecho, mientras que la cabeza se des
lizaba. hacia. la izquierda apoyándose en el 
brazo dobla.do. 

~cudió Breynes á sostenerla., y ante todo 
quiso apoderarse del testamento del .Médico. 
Buscó en los bolsillos de Rosa y estos halló
los vacíoa, ¿en dónde lo babia escondido? 

Cogió á Rosa en brazos y la dejó encima 
de la. cama, y el Marqués ,aciló un momen
to; los rabiosos ladridos de sns perros, que 
estaban encerrados en el cubil, le hicieron 
ponerse á escuchar con mucha atención. 

Separóse Breynes de la cama y aproxi
°:'ándose á una. ventana, miró, pe;o la obscu
ndad de la. noche no le permitió ver nada 
Oyós? ,:uido_ de pasos y al Marqués le pare'. 
CIÓ dlStlilgmr un murmullo de voces como si 
hablasen al pie de la ventana y muy arrima
dos á la fe.cha.da. A. los pocos segundos de 
suceder esto asomó una cabeza por encima 
del poyo de la ".entana., al mismo tiempo que 
una. mano nerviosa •e agarraba á los hierros 
de l_a reja. La cabeza y la mano eran de La
durm. 

-A.hl está,-dijo á sus compañeros -
desde aquí la estoy viendo. ' 

Así era efectivamente; desde donde se ha
llaba y en el fondo de la habitación y á pa
aar de la obscnndad de ésta vió la forma de 
1111a mujer que estaba echada vestida en la 
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cama, mientras que el Marqués, en pie al 
lado de la ventana, contempl&ba con asom
bro á los nocturnos viRitantes, á los que por 
cierto no esperaba. 

He aquí lo qne habla pasado. 
Conforme dijimoa, Pedro Raguenel y La

durin hablanse ido juntos á almorzar al res
taurant de la calle de Montesquieu, y alli, 
mientras lo hacían, Pedro enteró á su rival 
del estado en que se hallaban los e.santos d~l 
Marqué• que estaba completamente arnu
naclo de

1
un momento á otro iba á. quedarse 

sin n~da, y los bienes que poseía en la actua
lidad no bastaban para pagar á. sus acree-
dores. . 

Raguenel tenla muchos motivos para C?" 
nocer al Marqués, porque con ~recu~nc1a 
velase obligado á redactar ó copiar ciert.a 
clase de documentos relativos á. él, y como 
además le conocla por haberle visto muchas 
veces e~ ce.sa de su principal, no vaciló en 
declarar que era hombre capaz de todo, Y 
en el que no podía tener ninguna confianza. 

A Ladurin animábale un generoso ardor, 
y sin darse cuenta de ello convert.íase en ca
ballero errante capaz de enderezar 1m;tuerto11. 

-¡Vive Dios! ¡No sé de qué se~a cap~ 
antes que dejarla en poder de ese ~erable. 

Por desgracia ocurrieron dos mc1dentel 
que estnvo en muy poco que no malogra~ 
la empresa. 

Quedaron citados con Raguene! para ~
contrarse á las tres en el café Vasm, el lllll
mo en que solían reunirse los de la clac de 
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Meraud, para desrle allí marchar á. la esta
ción de Lyon. Para tener más fuerza proyec
taron llevarse á Hipólito, el mozo de cordel, 
y al más joven de los Ladurin, !que no de
aeaba más que formar parte de la expedición. 

A las tres en punto entraron los her
manos en el café, y a los pocos minutos re
nnióse Hipólito con ellos. Faltaba sólo Ra
guenel, y para es¡erarle se sentaron á una 
me•a inmediata a mostrador, y el carnicero 
mandó que les sirviesen Ut1 jarro de cerveza 
con ebjeto de pasar en algo el tiempo. 

En una mesa inmediata a la del carnicero 
hallabanse los Baruchet, unos amigos de 
Meraud acompallados del comerciante de sa
lazones. Estaban jugando al dominó, y al 
mismo tiempo que lo hacían, permitlanse de 
vez en cuando algunas frases sueltas, y a 
los pocos minutos presentóse Meraud muy 
aatisfecho y frotandose le.a manos. 

Al ver a Ladurin en traje de viaje su ros
tro adquirió una expresión irónica. 

- Veo que todo esta en carácter, - dijo 
IÍn encararse con Ladurin, -y á la cuenta 
&e trata de una fiesta anunciada con repi
ques de campanas, porque algunos van, ó 
quién sabe si es que se declararon en huelga. 

Y levantando bastante la voz, preguntó: 
-¿ Qué noticias hay? ¿No tenéis ninguna? 
-¿De quién ?-respondió Barnchet. 
-¿.De quién ha de ser, hombre, sino de 

- sellorita, de la perla y rosa de las pesca-
deras? 

-No. 
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- ¡ Valiente moza! ¿Eh? Y la verdad es 
que da el opio é. más de un tipo. 

El primogénito Ladurin miró de través al 
ex corredor, mientras que el pequell.o mur
muraba.: 

-¡Cuándo acabarás de murmurar, saco de 
patatas! 

Ladurin estaba cada vez más impaciente 
y se entretenía en tocar el tambor sobre la 
mesa. A su hermano, llamábale la atención 
su paciencia, porque en circunstancias ordi• 
narias no se había necesitado tanto para ha
cerle salir de sus casillas. 

-Estaba tan seguro de que algún día esa 
muchacha había de hacer lo que !uzo. Des
pués de todo, de casta le viene al galgo ser 
corredor¡ ¿qué tiene de particular que lo 
mismo que su madre sea una? ... 

No acabó la frase, porque Ladurin, que 
se había levantado muy despacio y colocá
dose d11lante de él: 

-¿Has concluido de hablar cama.strón?
le dijo.-Estás injuriando á. personas que va
len mé.s que tú. 

El comerciante de sala.zonas tuvo la mala 
idea de quererse interponer, y al querer co
ger por el brazo al carnicero, éste le echó á 
rodar sobre una banqueta. 

Nicolás Meraud púsose en pie. 
-¡Bruto!-dijo. 
Extendió Ladurin el brazo , y de un pulle

tazo en medio del pecho , hizo tambalearse 
á :Meraud, que fue á. dar con su espalda con
tra los espejos que adornaban el mostrador, 
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que ea.Ita.ron hechos pedazos bajo el peso de 
su cuerpo. 

Por fortuna fue mayor el ruido que el da
ll.o,. y la pronta llegada de los guardias de 
Poh~la, que se llevaron á los héroes de la 
contiend~ á _la prevención, para que diesen 
sus explicaciones al Comisario, evitó que 
l.&a cosas tomasen peor sesgo. 

Brunet fue el 9ue en la Comisaría tuvo el 
en~rgo de recibir á los delincuentes y una 
maligna sonrisa ilu_minó su rara cara: al en
terarse de que la disputa debíase á Rosa la 
muchacha que habla desaparecido la -rl.s
pera. 

. Brunet tomó not.a de lo ocurrido, y despi
dió á los conten,!ient&s. 

-Está bien,-dijo,-ya os llamarán, aho
ra podéis marcharos á donde queráis. 

Mera.ad echaba espumarajos de rabia y á. 
•~Lar en su mano habría condenado á L~du
nn á la horca, á ser enrodado ó cuando me
nos arrojádole para el resto de sus días en 
ol fondo de algún húmedo y profundo cala
bozo. 

li 
-Vé.monos,-dijo el carnicero á sus acó

tos. 
~ las seis dadas llegaron los tres á la es

tación de Lyon_, y alli supieron que el pri
mer tren no salia hasta las siete y veinte. 

Esperé.ronse y era muy entrada la noche 
cnando se a_Pearon en Lieusaint. Desde este 
~~nto á Roi_~y hay unas dos leguas y me

la, y los viaJeros se extraviaron en el bos
que, tomando un camino por otro, lo que no 
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tenia. nada de particular, porque en la sel
va, y bajo los árboles, no se veía ni cielo ni 
tierra. 

Debido á esto, cuando llegaron á las lin
des del coto estaban muy irritados contra los 
hombr.,s y las cosas, y en un estado de áni
mo en que el ser mas pacifico experimenta 
accesos de rabia. Todo revelaba la mayor 
tranquilidad, y no obstante, Rosa debía es
tar encerrada. allí, las luces lo indicaban. 

Ladurin quiso salir de dudas y mandó que 
su hermano & Hipólito se arrimasen é. la fa. 
chada, y apoyándose en sus hombros, y con 
la ayuda de sus pies y manos, consigió lle
e:ar hasta el pnmer piso, que distaba del 
suelo seis ó siete metros. 

La situación no podía ser más comprome
tida, los perros ladraban con creciente fu
ror, y desde su sitio oyó Vicente Ladurin 
roído de puertas que se abrían, y los perros 
se precipitaron con furia sobre los intrnsos 
que invadían sus dominios. 

Renato Ladurin, que estaba. acostumbra
do é. habérselas con ellos, fue el que los re
cibió con t.erribles molinetes hechos con sn 
larga. vara, y aunque la batalla se libró en 
la sombra fue corta y desastrosa. De los dos 
perros nno quedó tendido en el campo y el 
otro se alejó aullando dolorosamente. 

Mientras tanto, la posición de Vicente, 
que continuaba agarrado é. los hierros de la 
reja, no podía ser más comprometida. 

Abrióse de pronto una ventana, y se oyó 
en medio del silencio de la noche el ruido 
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seco q_ue produce al montarse el gatillo de 
una .t1stola ó escopeta. Los fogonazos de 
dos ~paros disiparon por nn momento la 
obs~ur,dad, pero las balas se perdieron sin 
henr a los asaltantes. 

Sirvióles admirablemente la casnalidad 
sues en el mismo momento llegaban pro se'. 

entes de las cocheras, Minard y su 'compa.
llLero, armados y con luces, llamados por 

ambert. 
Los dos hermanos, seguidos de Hipólito 

que no era tan valiente' pero que no les ha'. 
bia aban_d~nado ni un instante, 86 acerca.
ron prec1p1tadamente á la puerta antes de 
que Lambert tuviese tiempo de cerrarla 
otra vez. 

Lambert r Narciso Minard llevaban en la 
m_ano unas hnternas. Ante esa invasión que
daronse parados y sorprendidos durante un 
momento n~ sabiendo qué hacer. 

-T1:n cmdado de esa puerta y que no sal
ga na~e,. ordenó Vicente Ladurin dirigién
dose a llipóhto. 

-¿Qué vea_ls á hacer aqnl?-preguntó el 
guarda de_ Ro1gny. 

El carrucero le cogió por el pescuezo y le 
apretó mucho, al mismo tiempo que le sacu
~ía como un dogo que tiene entre los dien
. s ~ gato'· hasta que Renato se enterne

ció é mterVIno. 
. -Déjale, que Ie vas é. ahogar, y ese se

™ un.mal negocio para nosotros,-dijo. 
-T1e1:es razón, pero que ande derecho, 

porque s, no le prometo nna buena tanda.-

• 
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Y dirigiéndose á Lambert all.adió:-A vos 
que tenéis cara de ser hombre razon_able 
voy á deciros lo que me trae ~~ní-_ Vemmos 
en busca de esa joven que t.r&J1ste1s ayer. 

-¡Hola! ¿Se creerá éste que se encuen
tran aell.oritas en medio del ~oule-yard como 
si fuesen portamoneda.s ?--dlJO Minard con 
a.cento borlón. 

El carnicero le dirigió una. mirada tal que 
le hizo callarse. _ _ 

A Narciso Minard empezaba á divertirle 
el sesgo que tomaba el asunto, no obst.ante 
la corrección con que le habían ~menaz~do, 
y 88 entusiasmaba tanto como_ s1 estuvie~e 
preaenciando una representación del Cha
telet. 

Mientras tanto decla Minard á su cóm• 
pi ice: . 

-Va á ser una escena palpitante la que 
ocurra cuando se hallen en presencia del 
amo y francamente daría cincuenta cén-

' 1 • 1 tinios por disponer de un asiento en e pa-
raíso. 

A los Ladurin, que no tenían más_ armas 
que sus bastones, ~o les pro~ucian ninguna 
inquietud la horquilla de hierro que tenia 
Lambert en la mano ni la del cochero, c~mo 
si esas herramientas sólo fuesen sencilloa 
accesorios de teatro. 

El marqués de Breynes no se habí~ pre
sentado y en el principal no se oía mngun 
mido. . 

Echó á andar Lambert muy á d1Sgusto, 
wbiendo la escalera y alumbrando á los doa 
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hermanos que le seguían d~cididos á todo. 
Mientras tanto los dos galopines, l\Iinard 

y su compallero, qoedáronse en el vestíbu
lo acompall.ados de Hipólito. 

-¡Demonio!-exclamó Nicolás Minard.
Creo que el amo no va á poner buena cara 
que digamos. ¿Quién sabe si es capaz de que
rer que quitásemos de en medio á esos indi
viduos á los que, sin embargo, no se puede 
tener mala voluntad por los esfuerzos que 
hacen para librará su amiga? Creí que esto 
acabarla mejor. 

Después de hacer esta reflexión quedóse 
callado. 

Los Ladorio y so guía llegaron al princi
pal, y el criado llamó á la puerta del cuarto 
de Rosa. 

-¿Quién anda ahí?-preguntó Breynes. 
-Aquí están tres hombres que vienen en 

busca de una joven. 
-Estoy en mi casa y prohíbo que se en

~re. La puerta está cerrada y al priniero que 
latente abrirla le abraso los sesos. 

Al oir el Marqués los ladridos de los pe
rros comprendió toda la extensión del de
sastre que se le venia encima, y que no eran 
nnos malhechores, que en aqnella casa poco 
dallo podían hacer, puesto que sólo habla 
en ella muebles sin valor, los que Je ataca
b_~, sino unos hombres prontos á hacer jus
ticia . 

. Al oir dos disparos , que sonaron á poca, 
d1!tancia de sus oídos, hizo Rosa un movi
lDlento y levantó la cabeza. Lanzó un grito 
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ó mejor un gemido, y su cabeza, que hizo 
un esfuerzo para levantar, volvió á caer co
mo una masa inerte sobre la almohada. Su 
caída libró a Ladurin de una muerte segu
gura, pues el Marqués, que le apuntaba 
otra vez, no tuvo tiempo de disparar por 
impedírselo Renato, que con la cabeza baja 
se precipitó sobre él, y dándole un cabeza
zo en medio del pecho, con tanta fuerza co
mo si hubiese sido disparado por una cata
pulta, se tambaleó y fue á dar con su cuer
po contra la pared. 

La pistola, que se le había caído al Mar
qués de la mano, estaba en el suelo, y el 
carnicero al levantarse la echó de un pun
tapié debajo de la cama, y llegó muy á 
tiempo para impedir que el Marqués de 
Breynes pereciese á manos de su verdugo. 

El tumulto había cesado por completo en 
la habitación de Ros&, y el Marqnés se sen
tó en un sillón, empujándole la mano vigo
ros,. de Ladurin. Su rostro sombrío y sus 
hurall.e.s miradas revelaban su deses pera• 
ción, y á pesar suyo sentíase dominado por el 
ascendiente de aquel hombre de rasgos va
roniles, frente despejada y mirada franca, y 
no se atrevía e, sostener una lucha que era 
inútil por otra parte. 

Alli estaba anonadado, con la cabeza in
clinada y fija la mirad& en el suelo, crispa.
dos los l&bios por dolorosa contracciln de 
vergilenza, al pensar en su desastre y la ig
nominia en que cayera, y así permaneció 
hasta que la voz de Ladurin sace.ndole de 
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tan penoso entorpecimiento le distraJ·o de 
sus cavilaciones. ' 

-¡La habéis envenenado sin d de.l u . ¡Parece que este. muerta! 
Inclinado sobre Rosa hizo varios esfuer

zos l?ªr~ _que recobrase el sentido y no 1 
cons1gu10. o 

~Si fuist~i_s vos qtúen la envenenó, no 
sera la J ust1cia la que os castigue os 1 mio Id. . , opro-. ~ , ¡mes no sa ré1B vivo de mis manos _ 
diJo Vicente. ' 

Lambert intervino á tiempo observando 
que su amo no despegaba los labios. 

. -No e~tá muerta, ¿no observáis que res
P1~?-d1Jo el guarda. No está más que dor
mida. 

-Pues este n? es un suell.o natural. 
A los poc~s minutos abrió Rosa los o. os 

en esta ocasión' al ver á su salvador, q~ed&
sele mirando un momento. 

-Tr~nqniliz~os,_aquí estamos todos vues-
tros amigos, H1póhto Renato yo Bº 
sean= d • · d' Y • 1en . ,, __ po 1a1s estar e que no íbamos á de-
J&ro~ en poder de esos gra~ujas j y á Dios 
gracias hemos llegado á tiempo para sal 
va.ros! .. 

a;¡ií, habéis lle_gadó á tiempo,-respon-
. osa_ á ~adunn. -Si, me salvasteis 

SOl8 lvos a quien debo mi salvación lo q~! 
no o vidaré jamás. ' 

-: Dad gracias, sell.or Marqnés ,;. la ca
f,ua~dad que evitó pudieseis com:ter una in
amia y un acto de cobardía pero os ·uro 

que no habría vacilado lo ~é.s minim¿ en 
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d;ros muerte por mi propia. mano. No quie
ro quejarme á. nadie ni que el mundo se ocu
pe de mi historia; estoy salvada y esto es 
más que suficiente para. mi; me marc~o de 
esta casa llena de infam,as y de desdichas 
en la que os dejó á. solas con vues~ros cóm
plices, pero manifestándoos q~e m1 dese~ es 
el de no volver á oir hablar m de ello~ ru d~ 
vos ·que no oiga vuestro nombro Jamás. 

'
1 

• 1 Ad.ó 1 ¡Esto es lo que_qmero. ¡ 1 s. . 
Dicho esto hizo una sel\al á L!'dunn, que 

la dió la mano. . 
Siguióla el Marqués con una mu-a.da ex

traviada iracunda, mas no mtentó detener
la y no pronunció ni una_ palabra, qued_án
dose abatido y en una situación de árumo 
dificil de describir. . 

~{inard y "º acólito cambiaron una mira

da de inteligencia. 
-La verdad es que lo vale, ¡vaya una 

mujer bonita!-dijo el cochero.-Lo que es 
del amo no puede decirse que no tuvo gusto; 
pero por esta vez se quedó con las ganas, 
porque no se coció el pan par, él. 

-No seas imbécil, ¡y esas dos noches! Las 
han pasado juntos ... 

No pudo acabar Narciso Minard de expre
sar ,u pensamiento, porque ~l pul\o de L&
durin cayó con tanta violencia sobre su som
brero de fieltro, que el locuaz lacayo cayó 
desplomado junto á la pared, y habria roda;
do al suelo pues sus piernas se negaban a 
sostenerle,' á. no acudir su compal\ero en su 
auxilio. 
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-¡Qué oso! ¡Ese hombre es un toro!-
murmuró medio aturdido. 

-No le eches la culpa á nadie más que á. 
tu lengua que es muy larga. 

Una vez en el campo no le costó mucho 
trabajo encontrar el camino de la estación. 
La noche era de las má.s frías y la niebla 
glacial, y Rosa que se hallab~ trastornada 
por la lucha que había soatenido durante 
e~as dos noches ~e continuadas emociones, 
tintaba dando diente con diente de igual 
modo que ei experimentase violento acceso 
de calentura. 

Ladurin é Hipólito hicieron todos los es
fuerzos imaginables para sostenerla y ani. 
marla. 

En el momento en que el alba empezaba 
á clarear por el horizonte, y después de una 
pesada ca~ata de dos horas y media., vie
ron los teJados del pueblecillo de Lieusaint 
Y un poco más allá., en medio del campo J~ 
estación del ferrocarril que se destacaba' en 
el horizonte. 

No había llegado aún Rosa á. las lindes 
del Par9u~ cuando el Marqués se rehizo de 
an abaturuent~, entregá.ndose á un violento 
&eceso del oólera, •iendo éste la rebelión del 
vencido. 

Al volver se encontró cara á. cara con loa 
do, galopines que tan mal le habían aervido. 

-Mal\&na,-les dijo,-podéis marcharos 
!>Orque no me ~acéis falta para nada. 1 

. -¿Está. qneJoso el sel\or Marqués de nos
otros?-preguntó Marcial. 
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-¿Nos despide el sell.or Marq1 és, privil.n
dose así de nuestra. colabore.oión?-&11.adió 
Na.rciso Minud. 

-No conservo á. nadie é. mi lado. 
-Entonces,-dijeron ambos con conmo-

vedor acento, - podríamos arreglar nues
tras cue11tas antes de separarnos. 

-Es muy justo, venid conmigo, contestó 
el marqués de Breynes. 

Subió la escalera, a.travesó el corredor en 
el que encontró é. Lambert, y entró en su 
cuarto. 

Sus cómplices seguianle pisando casi los 
talones. 

De uno de los cajones de la papelera sacó 
el Marqués unos cuantos billetes de banco y 
se los entregó é. Marcial y é. Minard. 

-Ahí tenéis, ¿es bastante?-preguntó. 
-Sí, si el sell.or Marqués no está en fon-

dos; pero ya sabe muy bien que esta clase 
de trabajos se paga mucho,-contestó con 
gesto y a.cento insolente Minard. 

Su compall.ero le tiró de la manga. 
-Vámonos,-dijo con a.cento bondado

so.-Estás viendo que el sell.or Marqués ha
ce lo que puede, y después de todo, el ne
gocio echóse é. perder porque la paloma voló, 
¡ desfilemos! . .. . 

-Quiere decll'Se entonces,-diJ0Narc1So 
:Minard que era más terco que sn cumpall.e
ro -que el sell.or Marqués nos despide. 

:._ He dicho que no quiero conservar á nt.
die é. mi lado y os lo repito. Es cierto que 
hago lo que puedo y os quedaré mny agra-
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decido si no contáis é. nadie lo 9-ne visteis: 
este es el nuevo y último servicio que os 
pido. 

Mlnard no replicó ni nna palabra porque 
conocía á fondu á sn amo. 

-Como guste el sell.or Marqués . -contes
tó el cochero no sin alguna maydr deferi n
c1a,-yf.uede tener la. seguridad de que na
die hab aré. del asunto, y á decir verdad 
con irlo pregonando por ahí no ganariamo; 
gran cosa ni los unos ni los otros. 

Salieron de la habitación sin volver la es
palda al Marqués, y no se dijeron ni una pa
labra hasta que llegaron al descansillo de la 
escalera. 

-El patrón ha nanfragado,-dijo Mi
nard ,-y es preciso buscar otra casa. 

-Sí, me parece que esta se viene abajo y 
que dentro no se está seguro. 

El marqués de Breynes habíase quedado 
consternado al ver que su aventura termina
ba con un desastre, y por un momento ocu
rriósele la idea de levantarse la tapa de los 
sesos. 

Era muy cobarde y le faltó la energía del 
último esfuerzo. 

En aquellos momentos fijóse sn mirada en 
el retrato de la sell.orita de Restaud, y vein
te veces leyó y releyó las líneas escritas en 
el dorso. 

16 de Junio 

¡ AZ amado de mi alma/ 
ELEN.l. 
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Le. desventurada. joven escribió esas líneu 
llenas de pasión en un momento de extra.vio 
en el que las malas pasiones fermentan y se 
infla.man en une. cabeza de diez y ocho ali.os, 
siendo lo cierto que jam&s he.bla amado á. 
Roberto de Breynes. 

Una idea nefasta ocnrriósele de pronto á. 
Roberto; la de que esa Elena dotada de tan 
espléndida hermosura y t11naltaneray arras
trada por él á. detestables intrigas, hallába
se á. merced suya y bajo su dependencia. 

Retrocedió ante el suicidio, y como empe
dernido jugador, viendo qne le quedaba una. 
carta aunque mala, que jugar, quiso ante& in
tentar un golpe de fortuna. diciéndose que 
eieippre estaba dispuesto á saltarse la tapa 
de los sesos, porque la muerte es el único 
abismo del que no se puede salir. 

El reloj de sobremesa. de su cuarto dió las 
tres. 

En poco• minutos tre.zó el Marqués su 
plan, y metiendo en un sobre unas cuantas 
ce.rtas, aftadió otra escrita. e.presuradamente. 

He aquí su contenido: 

Querido Jorge: 

Está vuto que la fortut1a me u decididamen
te contraria, y confieso con franqueea que e:r,
perimento grandes deseos de ir á enterarme de 
lo que pasa al lad-0 del aln,a, como u co,tumbre 
decir hoy, ó al otro mundo .;egún decían nues
tros antepasados, y de ,i all! me ,erá más favo
raále que aquí. 
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No obstante, antes de ha<:erlo quiero reparar 
una grave falta de la que me lamento aún más 
qu_e d~ los i7!me11Sos pecadillos con que esmalté 
mi exi,tencia, que á Uet·ar otra marcha pud-0 
ser tranq1tilo y próspe,-a. ' 

He cont_ribufdo á sabiendas á enga,iar á un 
homln:_e digno y pundonoroso, y quie,·o de•
enganarle, al<nque un poco tarde antes de que 
el daiw sea irre,11ediahle. ' 

La lect,,ra de la, adj,,ntas carlas se,·á más 
que ,u{icierde para que os enteréis de lo que 
se trata nuuor que con largas explicacúme,. 

Soy vuestro afectí$imo, 

ROBERTO DE BnEYNEs. 

Cerró el sobre y lo lacró sellándolo con el 
de las arme.a de su familia. 

Dentro del sobre había metido silite cartas 
de la sell.orita Restand en las que ésta se ex
presaba. con todo el ardor de una pasión que 
solo duró lo que un fuego artificial. 

Terminada esta. tarea tiró el llhrqués del 
cordón de la campanilla, pa.ra llamar a Lam
bert que estaba muy atareado procurando 
reparar el deso_rden del campo de batalla, y 
entre amo y cnado sólo hubo un cambio de 
expresivas mirada,. 

-Voy á ausentarme durante unas ho
ras,~jo Breynes despnés de una pausa si
lenciosa.. 

-¡De noche, sellor Marqués! 
-Sí, tengo necesidad de tomar el aire de 

moverme, de correr it. través de los bosq~es, 

' 
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~ues mi cabeza está ardiendo. Voy á ensi
llar mi caballo y marcharme, y tal vez vaya 
directamente á París, pero aó.u no puedo 
precisarlo. De todos modos, si á las ocho no 
he vuelto, llevarás inmediatamente esta car
ta al sel!or Jorge de KerhoH, pero has de ser 
tú mismo y no otra persona,¿lo oyes? ¿Lo 
haras as!? 

-SI, sellor Marqués. 
-1'e debo tu salario. 
-¡Oh! ¡Sellor Marqués! 
-Estoy arruinado, tengo embargados te-

dos mis bienes, y quizá mas adelanten~ po
dría pagart~, y no quiero que t_ti, que. siem
pre me serviste con tanta ~delidad, p1~rdas 
nada. Aquí tienes esta sorbJa; era de mi~ 

clre y el diamante que tiene es de los meJ0-
res 'por e,l. que Fontana te dará á cualquier 
ho/a cinco mil francos. Tómala, con esta 
rarta que te servirá de prueba de que te la 
doy en pago de tus servicios. 

-Pero, sel!or Marqués ... 
-Quiero que la tomes,-contestó con 

acento imperioso el lfarqués. 
Arreglóse el traje con ese cuidado que un 

caballero de raza no abandona jamás ni aún 
hallándose á dos dedos de distancia de la 
muerte, y salió. 

Fue á las cuadras y ensilló uno de los dos 
caballos, saliendo después al parque. . 

-~ra,--<lijo Minard al que_ las emoc!o
nes de la noche 110 dejaban dormir ,-ah! tie
nes al amo que echa á correr tras la pe
que!!&. 
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-¡ Bah! ¡Que lleve buen viaje!-contestó 
el cochero vol viéndose del otro lado. 

Minard era muy curioso, y no pudiendo 
estarse quieto saltó de la cama, aprozimóse 
á la ventana y he aqui lo que vió: 

A un jinete más sombrío que la misma no
che r¡ue franqueaba los vall .. dos y se lanza
ba á escape por los campos tomando la di
rección de Vilesnes y Etioles. 

En Vilesnes no ae ola el menor ruído y 
reinaba la más completa tranquilidad en el 
edificio emplazado en el centro de un par
que de espléndida vejetación. 

Pertenecía el cast llo á la época de Enri
que II, y tenia muy buen aspecto, con sus 
gruesas paredes de ladrillo, sw, cimientos de 
piedra, sus cuadradas ventanas y sus techos 
elevados con remates de plomo, y sus alme
nas inclinadas como las de una antigua for
taleza. 

En Vilesnes se hallaban á la sazón la du
quesa y el duque de Rouévres, la sellorita de 
Restaud y una media docena de criados des
tinados á su servicio. La habitación de la se
llorita de Restaud estaba situada en uno de 
los pabellones del primer piso, tenia vistas 
al parque por la parte de Corbeil, y las ocu
padas por los Duques hallábanse al otro ez
tremo, y las tenían sobre el Sena. 

En la noche en que ocurrieron los sucesos 
que hemos narrado, Elena de Restaud esta
ba acostada pero nodormia, en su lecho azul, 
adornado con blancos encajes. Desde hacia 
cuatro meses dormía muy poco, dominándo-

• 
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la serias inquietudes. Con vaga mirada con
templaba el techo iluminado por el precioso 
globo opaco de la l&mparilla suspendida del 
rosetón central. 

La víspera, y durante la comida, á. la que 
no asistió ningún convidado, el Duque, que 
acababa de llegar, dió, con el tono indiferen
te é irónico peculiar en él, algunas noticias 
referentes al Marqués. 

-Si estuviese en el lugar de Jorge, obra
ría como él lo ha.ce. 

A eso deJla.s cuatro, y cuando empezaba á. 
quedarse aletargada., pareciala que andaba 
alguien en el balcón, é incorporándose y apo
yando el codo sobre la almohada, escuchó 
con mucha, atención. Casi en el mismo mo
mento en que esto sucedía, un pnll.a.do de 
arena dió con fuerza en los cristales del 
balcón. 

Saltó del lecho, rebujóse en un peinador 
de seda que tenia al alcance de la mano ti
rado sobre una sillita dora.da y se a.cercó 
apresurada.roen te al balcón. A le. ptl.lide. cla
ridad de la luna que asomaba el rojizo disco 
por cima de los bosquecillos de tilos y de plá.
tanos, vió á. un hombre que espere.ha, y le 
reconoció sin gran esfuerzo, mejor dicho, 
adivinó qmén ere.. Temblando y domina.da 
por profundo terror, abrió Elena. el be.león 

-¡Sois vos!-dijo. 
-Sí. 
-¡,__Qué venís á. hacer aqni? 
-Hablaros. 
-¡Imposible! 
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-Es preciso. 
-¡Estáis loco! 
El Marqués levantó la voz y dijo con 

energla: 
-¡Lo quiero! 
-¿Y en dónde? 
-En vuestro enarto. 
Aproximóse e.l pie de le. pared mientra.e 

que Elena salia. al balcón. ' 
-En vuestro cuarto,-repitió. 
No _esperó la respuesta, y age.rrándose á. 

los salientes de la pared, se encare.mó al bal
cón. Costóle muy poco trabajo trepar he.ata 
donde Elena le esperaba con cell.udo gesto y 
contraídos los labios por el odio. 

El Marqués ni siquiera la miró. 
-Entra.,-ordenó con acento seco -que 

las noches son frie.s. ' 
Obedecióle maquinalmente la joven como 

~a persona q ne se considera. perdida y no 
mtenta resistirse ni defenderse. Cerró Ro
berto c'?n mucho cuida.do, y luego se sentó 
en un sillón al lado de la cama. 

-¡Dem?nio! ¡Qué bien se está a.qui!-dijo 
en voz be.Je., - ¡ Qué perfumado y ce.Idea.do 
está tn cue.rto ! 

-¿Qué es lo qne qnieres?-pregnntó Ele
n& con acento duro. 

Le. joven había.se quede.do en pie e.l lado 
de la chimenea y tenía. las manos apoyadas 
en el respe.ldo de una silla. 

-Voy á decir~l~ 1-respondió el Marqués. 
Y con un movmuento lleno da indolencia 

cruzó una pierna sobre otra. 
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-Habla de prisa, porque tardará poco en 
hacerse de día. 

-¿Y á mi qué me importa que sea de dia 
ó no? 

-¡Me importa i. ml!-replicó El~na. 
-Sí, lo comprendo, porque tú quie~e• aer 

condesa de KerhoM y heredar ~oa nullo!lea 
del Almirante, pero por desgracia eao es lDl• 
posible. 

-¿Y por qué? 
-Porque he decidido otra. cosa. . 
-¡Tú!-replicó Elena poniéndose funoaa. 
-Si, yo. 
-¡Debí eeperarlo de ti! ¡Di de un~ vez lo 

que quieres! Por máa que .no lo necesito por
que sé que eres capaz de venderme y de en
tregar al aeftor de Kerhoijt la historia de 
nuestra falta común. ¡La delación es obra de 
un cobarde! Eso es muy propio de tí, y sólo 
me extrafta una cosa y es que no lo hayas 
hecho antes. 

-Escúchame,-dijo el Margués,-com
prendo perfectamente que te dejes arrastrar 
por esos arrebatos, y como yo, lo oomprende
ráa y te tranquilizarb. He reflexionado mu
cho y comprendo que lo que ambos hicimos 
es realmente infame y vil, y aunqu~ no te~go 
ningún inconyenie1_1te en ca1:gar m1 concien
cia con otras wifam1as, no qmero apencar con 
esa. So liaste con una gran fortuna, con las 
rentas de tu tia unidas á las de la condesa de 
Kerhoijt1 y te dejaste deslumbrar por tus en
sueftos ¡ pero la ra3'>n, el honor, ese honor 
del que todos hablan tanto, y que t&n poco 
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se vó en el mundo, te m1u1dan renunciará se
mejante empresa, y á una riqueza adquirida 
por medios semejantes, ¿á que te avergonza
rías de ella? 

-¡Basta de burlas! ¿Qué quieres? 
-Pues bien, fui~te mi querida, sé ahora 

mi mujer. Dirás á la Duquesa, que te idola
trat que no quieres casarte mas que conmi
go , y aunque le cueste mucho trabajo el con
sc,ntir, porque me aborrece, al fin acce
derá. 

-¡Jamás! 
-Sobre todo, si tu la obligas á ello con 

una comedia bien representada, y en la for
ma en que yo te indicaré. 

-¿Qné comedia? 
-Vengo en busca tuya para que me acom-

panes á Roigny, y desde allí e cribirás unas 
cuantas Hueas á la Duquesa, que al princi
pio .!le entregará á un arrebato de cólera, 
pero en seguida te perdounrá. )!e la sé de 
memoria y estoy seguro de que lo hará. 

-¿Y s1 yo me niego? 
-A las ocho de la mafiana de hoy recibi-

rá tu futuro esposo un paquete de cartas, 
obras escogidas tuyaq I y puedes creer que 
bendecirá mi int.ervenr·ión. 

-¿SerAs capaz de hacerlo?-dijo Elena 
poniéndo e pólicla como un cadáver. 

-Lo haré sin pestanear. 
Una pálida claridad blanqueaba los hue

cos de las ventanaq, 
-¡Ah! ¡ Je estáis haciendo perder la ca

beza en medio de todas esas infamiul-ex-
10 
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clamó Elcna..-¡Mo.rcháos y no abusói1l máR 
de mi paciencia! 

-¡Quó! ¿Sois vos quien se atreve á ame
nazarme? 

-Sí, sea, os amenazo. 
-¿Y qué pensáis hacer?-preguntó de 

Breynes con acento burlón. 
-No lo sú, ¡idos! 
-No, estoy decidido á no marcharme de 

aquí. 
-·Os quedáis? . . 
_§í ó veníos conmigo. Lo deJO á vuestra 

elecció~, pero lo que es re~uncia.~ á vos, ja-
más, porque eso es superior á mis _fuerza~; 
miráos á un espejo y os convenceréis, ¡sois 
hermosa, encantadora! 

Temblaba. Elena á impulsos de la. indigna
ción y echaba. espumarajos de rabia; ardía.
le la frente y palpitábale el corazón con ex
traordinaria violencia. 

A poca distancia del sitio en que se halla
ban, y por_uno de lo~ pa;;~os del jardín,. cru
zó un jardmero, amigo, sm duda, de los pa
seos nocturnos; el paseante iba. silbando un 
aire de caza. 

-Ya lo ves -diJ'o de Breynes,-los de 
I • TT te casa se despiertan. Aún es tiempo. • en 

conmigo. . . 
Retrocedió Elena hacia un arma no, del 

que abrió un cajoncito, y c_on la m_an? iz
quierda y sin volver::e I saco una dimmuta 
pi:-loln. Oyóse de pronto el ruido :-eco que 
J>roducen los !!a.tillos al montarse, y cuando 
el l\iarqués le

0

vantó la cabeza: vió que Ele-
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lll\ npuntábale con la pistola á la altura del 
pecho. 

-¡Demonio!-exclnmóde Breynes ponién
dose pálido.-¡No hagáis tonterías! Las cria
turas n? deben jugar con armas de fuego. 

-¡Mi!! cartns!-ordenó la joven exaspera-
da. y con acento breve. 

-No las tengo encima. 
-¡Mentís! ¡Mis cartas! 
-Pero ... 
-¿Me las negáü,? 
-;No las tengo! 
-¡Sea! ¡Voy á quitároslas! 
Loca, fuera de sí, sin saber lo que se ha

cia, apretó los gatillos y disparó los dos ti
ros sin hacer puntería. Llevóse el Marqués 
las manos al pecho, extendió luego los bra
zos Y. cayó de cara c~ntra el imelo sin pro
nunciar una palabra n1 exhalar una queja. 

Púsose Elena de rodillas á. su lado y le 
registró los bolsillos, y no encontrando 

1
nada. 

en ellos I comprendió que había cometido un 
asesinato inútil. 

En el momento en que terminaba esta lú
gubre operación 1 la ,idriosa mirada del mo
ribundo se fijó en ella, y por última.a pala
bras su boca murmuró con acento diabólico 
antes de cerrarse para siempre: 

-¡La.~ recibirá! 
Dominada por inexplicable terror asistió 

Elena á. la agonía de su amante cuyo ester
~r d,uró breves instantes 

1 
hai;t~ que asomó 

a ;rn POC~ un~ e~puma ~anguinolenta; pusié
ronso mas v1clr10:;os aun sus ojos, y de .sus 
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labios salió un suspiro, el último, más pro
longado que los demás. 

¡Babia muerto! 
Púsose en pie la sel'lorit& de Rest.aud, cuyo 

rostro cubría cadavérica palidez. En aquella 
lujosa habitación, perfumada y con las pare
des cubiertas de raso, yacía el cadáver de un 
hombre á quien ella asesinó. 

Un momento de extravío bastó ~ra per• 
derla, ¿qué iba á ser de ella? 

Aproximóse á las puertaa y escuchó: en la 
casa reim.ba tanto silencio como en un ce
ment.erio ¡ pero creyó que de un momento á 
otro present.arlanse atraídos por el ruido, 
porque no era posible que no hubiesen oido 
el estampido de las dos detonaciones. 

Poco á poco fuése tranquilizando, no por
que su posición no fuese grave. 

Ahogábase dentro de su cuarto, y de vez 
en cuando, asomaban á su rostro, haciéndo
la estremocer 

1 
ex.trallas llamaradas que lo 

enrojecían. 
Abrió el balcón que de Breynes cerrara. &l 

entrar, y se asomó con el pecho al aire, des
abrochado el peinador y aspirando con fuer
za el aire húmedo, helado del campo, y po
niendo las manos eucima del hierro para en
friarlas y calmar asi la calentura que la con
sumía. 

A la izquierda del balcón, y en un recodo 
forma.do por las paredes del edificio, babi& 
un espeso macizo de plant.o.s, formado por 
lilas y rosales que ocupaban ese ricón, ador
nándolo 

I 
además, cubriendo los cimientos 
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con 111_1 m&nlo de verdura, y al fijar Elena 
ns miradas en aquel sitio, ocnrriósel& una 
dea., á la que se aferró con singular teme
ridad. 

Si encontraban allf el cadáver del :Marqués 
podían suponer que había ido á suicidarse al 
pie del balcón de una mujer á la que amaba 
y no aceptaba su carif'lo. 

Pero est.o era imposible, ¿con qué arma lo 
había hecho? 

El :Marqués no llevaba consigo ninguna 
y Jas de Elena eran muy conocidas en Vi~ 
Je.qnes. 

Semejante 8Uposición era inadmisible sin 
embargo, podía responder que Roberto' ba
bia querido forzar su puerta, insultarla com
prometerla, y que perdiendo la cabez~ dis
paró al azar y mató al agresor cuando aún 
era de noche. 
~~ el fo~d?, la. suposición no podía. ser 

mas mveros1mil, asiéndola., al fin y é. la pos
tre, preci~o es confesar y reconocer lo que 
e~ verdad,. que estaba. deshonrada y per -
d1da para siempre, y entonces decidióse de 
una vez. 

El jardinero que una hora. antes pasara 
bajo el balcón, volvió á pasar por alH lle
,·ando al hombro el azadón I y desaparecien
do al otro lado de la. ca.c:a sin siquiera levan
tar la. cabez& ni ver á Elena. 

Con ese yigor quedá 1!' calentura, arrastró 
por la ~ab1t&ci~n el cada ver del :Marqués, y 
lo arroJÓ por cima de la barrandilla del bal
cón al macizo de plantas, en el que se hun 



294 CORAZÓN DE o:ao 

dió, rompiendo algunas ramas de las que es
tabaa más arrimadas 'á la pared. Por lo que 
pudiera suceder, tiró también á un lado la 
pistola con que le había matado, lavó apre
suradamente algunas manchas de sangre que 
se veían en la alfombra, y encendió el fuego 
que estaba preparado en la. chimenea, arro
jando á él la ropa blanca manchada que po
día comprometerla. 

Qaedóse más tranquila después de librar
se de la presencia. del muerto, al menos por 
el momento, porque indudablemente le iban 
á encontrar muy pronto, bastando para el 
hallazgo que pa~ase por allí un jardinero 
para revelar su presencia, y pudo peMar con 
más calma en su comprometida situación. 

Esta no podía ser más horrorosa. 
Era Elena demasiado orgullosa y altanera 

para sometcr:;e con resignación á preguntas 
y confesionei;: humillante,;¡ y comprendiendo 
que su prometido, prevenido ya ea contra 
de ese casamiento que sólo aceptaba por com
promiiio, aprevecharia el pretexto del es
cándalo para retirar su palabra, resolvió li
brarse de una vez para siempre por el único 
camino que le estaba abierto. 

Escribió dos cartas y la primera la dirigió 
á la Duquesa. 

He aquí su contenido: 

Mi querida tía: 

Soy ,,na d~gr!U:iada y me hago ju$tiria. Os 
quiero m«.11 q11e á nada eii este mundo y no ,¡uic
,-o ú nadie 111á1. 
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No se Ki podréi, clan11e mi beso en la fl"ente, 
J)(JYO si lo siento curmdo esté 11111erta1 e$toy 1e
g11ra de que será su bcso de perdón y de miseri
cordia. 

Vue11fra hija adoptiva, 

ELENA. 

La otra. era. para Jorge de Kerhoet: 

Se1ior: 
No me afret·o ú deci,- querido Jorge, porque 

1w ,oy digiw de vos y os dcvuefoo vuestra 1m
labra. 

Un miseraUe tuvo l1t culpa de mi perdición y 
& fue quie11, me inspiró la odiofla oomediil de 
que ílmis á ser la ríctima, JJorque i~uestro r.arác
ter recto y uue.,tro honor co11trilmían IÍ que se 
os pudiese e119a1i(lr. 

Ese JwmlJre vino ho11 á amenazanne dicibl
dome que iba á ret:elarl-0 todo, un instante de 
e,rtrado colocó ne y c01u;irtiú111e en su vídima 
vara siempre,si no ltuía con él. 

.,Yo era mi persona la que quería .~-ino mi 
fortun,a I porque suponía que siendo la Duque
sa tan buena é indulgente no me aban.donm·út 
nunca, á 11esar de mi imlir¡11a conducta. 

Le maté y se e11co11trarcí su cndát·er bajo mi 
Lrilcó1' y yo fuí quien le arrojó allí esta noche. 

Adió,, Jorge, m1uul á un.a mujer que ,ea 
digna de vo:? y pensad en mí sin maldecfrme; 
¡bastante ca!rligada e11toy para merecer el ol,.. 
t'ido! 
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Dobló est.a última carta y la dejó sobre la 
chimenea. 

Cogió la primera y escribió en el sobre: 

A la 1e1iora duf[uesa de Rouévres. 

Al dar las siete y cuarto llamó á su don-
cella. 

-i,Qué hacen?-la preguntó. 
-El sefior Duque salió un momento. 
- ·Tan temprano? 
-:ti sel\or Duque se dirigió hacia la par-

te de Savigneux. Lle\"a traje de caza. 
-¿Ya solo? 
-Si. 
-Dadme mi amazona. 
-¿__ya á salir la sefiorita? 
-:Si. 
-¿Quiere que avise en la cuadra? 
-No hay necesidnd, iré yo misma. 
E-.i pocos minutos terminó su tocado, bajó 

;. la cuadra y mandó ensillar & Odette. 

XIX 

Era verdad que el duque de Ronévrea ha
bíase levantado mny temprano. 

Solo y con la escopeta al hombro Hlió de 
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m quinta como un gentlemdn que sale á dar 
uu paseo por sus tierras y que quiere apro
vechar la ocasión para disparar algunos ti
ros y dar prueba~ de sn habilidad. Vestía á 
la. última moda, con elegantísima soncilJez 
y refinada coquetería, y sus polainas, Jo mis
mo que sn trajeó sombrero, podían citarse 
como modelos. 

Una de las buenas cualidades del duque 
do Rouévre$ era la de ser muy puntnal, no 
habiendo hecho nunca esperar é. nad;e 

1 
así 

se tratase de una partida de enza ó de placer, 
como :le un asunto en el que estuviese mez
clado para algo el honor. 

HasL& entonces había pagado á la hora 
fijada por él sus deuda!': en el juego, y en eso 
precisamente estribaba su gran respetabili
dad, no pndiéndo;;e}e reprochar ninguna ac
ción de esa.q que el código del mundo cali
fica de poco delicada<i I l>ero esto no quiere 
decir que todas sus n00.1ones fuesen irrepro
chables bajo el punto de vista del Código de 
la. probidad. 

En el momento en que divisó las tapias y 
fosos que cercaban el Parque de Savigneux, 
sonrióse el Duque al ocurrirsele un pensa
miento, y éste indudablemente, debía estar 
en armonía con su carácter. 

A de.:iir verdad la forma del duelo pro
puesto no se avenía. mucho con la acostum
brada para esos casos, pero en el fondo im
portábale esto mu).' poco ni Duque. De todos 
modos, esto contribuiría, ca.so de que sobre
viviese al encuentro, uua de las mejores pá-
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ginas de su historia y contaba. con sobrevi
vir porque tenía. tan bien trazado su plan, y 
no estaba dispuesto á dejarse matar tonta
mente. 

El Almirante imponía las condiciones de 
un combate extrafl.o, pues bien, ¡ nada de 
cuartel! Tal vez uo obraba bien, pero muy 
pronto ihan á. vedo. 

En le. verja del _parque y á la ent~ada, lo 
primero que se ve1a era un pabellonc1to m~
dio oculto bajo las plantas trepe.doras desti
nado al guarda ó portero. 

-¿Está ahi dentro el señor conde de Ke-
rhoet?-preguntó al portero. 

-Si, sei\or Duque. 
-¿ Le visteis? 
-Íiace máR de una hora que el seilor 

Conde se está. paseando. Según parece, acot1-
tumbra. á dormir poco, al meno~ a.si me lo 
dijo RU criado de confianza, 'frediou. El se
fl..or Conde no viene casi nunca por aquí. 

-¿__Es bretón ese Trediou? 
-Sí, sefi.or Duque. 
-Entonces será una cabecita muy dura, 

¿eh? 
Sonrióse o.mablemente el portero y el Du-

que pasó de largo. 
En cuanto se presentó en el castillo hi

ciéronle entrar en el despacho del Almi
rante. 

Era cierLo que éste había dormido poco 
aquella noche, pero en cambio había traba
jado mucho escribiendo y poniendo en or
den sus papeles. Después de hecha esta opc-
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ración tendióse vestido en un diván y al 
amanecer se despertó llamando en segui
da á. Trediou. 

Este se presentó inmedio.tamente y muy 
excito.da su curiosidad porque olfateaba algo 
grave. 

El Almirante parecía agitado y nervioso, 
y esto no era natural, y para cualquiera ese 
cambio habría pasado dei¡apercibido; pero 
no para Trediou, que desde hacía veinte 
afl..os conocía al dedillo al Almirante. 

Quedóse sorprendido Trediou al entrar en 
el cuarto de su amo y encontrarle ya vesti
do como si se dispusiese á. ir de caza. 

- ¿ Yáis á. salir, mi Almirante? - pre-
guntó. 

-Sí. 
- ~ V áfa de caza? 
-Si. 
-¿Solo? 
-No, estoy esperando al duque de Roué-

vres. ¿Ves esos papeles? 
-Si, mi Almirante. 
-Pues bien; recógelos y guárdalos con 

mucho cuidado, porque son de mucha im
portancia. Si me ocurriese algo, ya sabes 
dónde están, y se lo dices á. la seftora Con
desa. 

-Está. bien, mi Almirante. 
La inquietud de Trediou fue en aumento, 

porque al guardar aquellos papeles 1 que 
eran cartas cerradas, leyó en los sobres: 

Pm·a la se,wra <',()Ju/esa de Kerhoi:t. 
Pllra t:1úre<;ar ú 11,i lu]o Jorge. 
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Aquello le pareció demasiado á. Trediou 
que hizo una. mueca. y se propuso estar á. la. 
mira.. 

-¡,Piensa. recibir aquí, mi Almirante, a.l 
sefior duque de Rouévres?-preguntó. 

-Sí. 
-Pues voy á. prevenir á. José pa.ra. que 

le acoro pafie, porque ya. está el seftor Duque 
en el jardín. 

-Bueno, vé. 
Trediou tenia. una. mirada. penetra.nte, y 

antes de salir, fijóse en dos cajas nuevas, 
forradas de piel negra que estaban sobre 
una mesa y cuya forma. no anunciaba nada 
bueno. 

Parecianse mucho á. cajas de pistolas, 
pero no se permitió ninguna. observación. 

Antes de ~alir y haciendo como que arre
glaba el cuarto, tuvo buen cuidado de dejar 
entreabierta la puerta, y alli, ocultándose 
tras el respaldo de un elevado sillón, esperó. 

Apenas hacia medio minuto que Trediou 
se había ocultado, cuando el portero de es
trados abrió la. puerta. y anunció: 

-¡El seilor duque de Rouévres! 
En el momento en que el reloj da.ha. las 

ocho, entró el Duque en el despacho del al
mirante Kerhoet. 

-Sois muy exacto, seftor Duque,-dijo 
éste. 

-Para mí la. exactitud es una. ley. 
-Es inútil que perdamos el tiempo ha,-

blnndo1-anadió el marino,-una v-ez que, 
según creo, estamos de acuerdo. 
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-Sobre todos los puntos. 
-E!!tá. bien. 
Vestía el Almirante traje azul de ameri

cana, y encima de la mesa., ante la. que se 
ha.bis. sen ta.do, tenía. una. gorra de uniforme, 
sin ningún galón. 

Desde el otro lado de la. puerta. escucha. 
ba Trediou con mucha. atención y conte
niendo el a.liento para no perder ni una. pl\
labra de la conversación. 

El Almirante consultó sus notas y conti
nuó diciendo: 

-¿No quedamos en que serla en el bos
que de los Olmos? 

-Si. 
-¿En que vos entrarlais por el extremo 

del paseo que lo divide en dos, escogeríais la 
parte Norte ó la del Mediodía? 

-Lo mismo me da una que otra. 
-Entrad por la parte de Vilesnes1 si no 

tenéis inconveniente1 y de ese modo os dará. 
el sol en la espalda.. 

-Sea. así. 
-Si preferís la. pistola. á. la. escopeta. aún 

estamos á. tiempo. 
- La pistola me parece más adecua.da 

para. el caso, porque francamente, me haría 
muy poca gracia. ser tratado, si llegaba ese 
caso, como un jabalí ó un corzo. 

-Preveía esa. respuesta y mandé prepa
rar la~ pistolas,-dijo el marino,-y ahí es
tán. N adíe abrió aún las cajas y las pistolas 
están vírgenes, de ello podéis aseguraros si 
queréis. 
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Mi querido Duque: 

Por rnzones que 1w es del caso manifestar, 
conEtidero lrr 1:ida cnno una rarga l/llty }l&Jada 
y resuelto cí ronclufr de una vez, me mato. 

Adiós, 

Et ÁLXIBA~TB CO!'{DK DE KBRHOET. 

-Ahora ya está todo arreglado, y no 
nos queda má.:i que hacer que poner en prác
tica lo convenido ¿estáis dispuesto? 
-Y á vuestras órdenes. 
-¿Tenéi:i vuestras armas? 
-Aquí están. 
Cogió el Almirante las otras y poniéndose 

la gorra dijo: 
-¡Vamos! 
Antes de salir dirigió una rápida mirada 

al retrato de su hijo colocado sobre la chi-
menea. 

Ambos guardáron~e las pistolas en el bol
sillo de la americana y atravesaron juntos el 
vestíbulo con el mÍ:,mo aspecto de dos ami
gos que van de paseo, y cogiendo cada uno 
un bastón salieron de la casa. 

En el parque hallábanse Jorge y Marta al 
pie de un macizo de caftas de Ja India de 
puntingudas hojas y de un verde muy subi
do en los extremos y amarillento y pálido eu 
la base. Al ver é. su padre al lado del Du
que, no pudo el joven reprimir un movimien
to de cólera. recordando que ese traidor era. 
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el que le había engaliado y que ocultaba l& 
más negra perfidia bajo las apariencias de la 
amistad. En su fuero interno maltlijo los 
sentimientos de delicadeza que le impedían 
hablar á su padre y decirle: 

-¡Ese hombre que va á tu lado es tu peor 
enemigo! ¡Echale de tu casa! 

Pocos minutos tardaron los dos adversa
rios en salir del parque é internarse en la 
campina. 

El Duque y el Almirante se detuvieron á 
unos doscientos pasos del bosque de los 
Olmos. 

El Almirante sacó el reloj. 
- ¡ l!agní.fico cronómetro! - observó el 

Duque. 
Una amarga sonrisa plegó los labios del 

Conde. 
-Sefialó más de una vez horas bien tri:-1-

t.es de mi vida,-dijo.-¿Está de acuerdo 
con el vuestro? 

-Sí. 
- ¿ Cuánto t.iempo se necesita para llegar 

al extremo del bosque? 
-Unos cinco minutos. 
-Entonces á las ocho y cuarenta estare-

mos en completa libertad para obrar. 
-Convenido. 
Saludáronse ambos con exquisita cortesía 

y se separaron, yéndose cada uno por sn 
lado. 

Hacia á lo má'! unos cinco ó seis aftos que 
se había llevado á cabo una tala en el bos
que de los Olmos, y á esto se debla 'lue es

~ 
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tuviese muy claro viéndose en él grupos ais
lados de olmos y encinas seculares rodeados 
de matorrales, no muy altos, 11ue crecían a 
su •ombra. 

Al observar aquel silencio, cualquiera hu
biera dicho que allí no había nadie y si la 
más completa. soledad, y sin embargo, un 
hombre habla llegado apresuradamente al 
terreno antes que los dos adversarios. 

Era Trediou, que en el despacho de su 
amo habíase enterado de todo, y en cuanto 
averiguó cuales eran las condiciones del 
duelo y el sitio en que éste debla verificarse 
salió de su escondite arrastrándose como un 
indio, llevcl.ndose una escopeta. 

Tredieu idolatraba al Almirante y el pen
samiento de que el Dupue podía matar el. su 
amo le hacía experimentar torturas indeci
bles porque su instinto de justicia se suble
vab~ recordando cuales hablan sido las pe
nas del Conde, penas de las que como confi
dente forzado fuera él testigo. 

Escogió su escondite y oculto en la linde 
del bosque, esperó con calma relativa em
boscado entre las ramas, viondo llegar al Al
mirante y al Dnqne. 

Eu cuanto los dos adversarios fnéronse 
cada uno por su lado, Tredion se acorrucó 
en sn escondite, preparándose 11. todo evento. 

El conde de Kerhoet se dirigió con paso 
firme v sin la menor vacilRción hacia el fu
nesto sitio qne de antemano le babia. sido 
designaclo y allí sacó el reloj I y en el mo
mento preciso en que podía avanzar se pnso 
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en marcha, mientras qne de,de el suyo ha
cia otro tanto el duque de Rouévres. 

Ambos siguieron su camino con un paso 
muy igual y al llegar á veinte pasos de la 
plazoleta detúvose el Duque, apuutaudo 11. 
su adversario que seguía avanzando. 

Al llegar el Almirante al centro de la pla
zoleta y del paseo, hizo fuego el Duque, es
perando que aquel cayese redondo al suelo. 
Pero experimentó alguna vacilación al ob
servarqne seguía avanzando impasible hasta 
qne se colocó á diez pasos de él. 

Por segunda vez levantó el Duque la pis
tola para apuntar, pero su mufteca rota no 
pudo sostenerla y la dejó caer en la hierba. 

Trediou, que desde sn observatorio apun
té.bale con su escopeta, pronto á vengar a su 
amo si le hubiese matado 6 tan sólo herido, 
exhaló un suspiro de su ancho pecho. 

-¡Buen blanco, mi Almirante!-pensó. 

XX 

En el momento mismo en que los dos ad
versarios salían del castillo de Savigneux, 
se presentó el cartero llevando unas cuantas 
cartas para la Condesa. Entre esas, habíase 
deslizado por equivocación una que estaba 
destinada al Almirante, y Benita., que era la 
encargada de recogerlas, no lo observó. 


